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L A INNOVADORA 
Esla fibrica accediendo á los deseos manifestados por algunos de sus couslantei consumidores, 

ha decidido elaborar desde el día 12 del actual nuevas clases de pan, siendo loi precios de todas 
ellas los siguientes: 

Paris: en la clase conocida y en la vulgarmente llamada de la Virgen á SI, 11 y fi céntinot ios 
400. 200 y loo gramos respeclivaraente. 

Hadrid extra: á 35, 18 y 10 céntimos los 80O, 400 y 20O gramos. 
Madrid de segunda: á 32, li», 9 y 5 céntimos los 800. 4nO, 200 y 100 gramos. 
Sobado de la tarde: á 30, 15, 8 y 5 céntimos los 800, 400 200 y 100 gramos. 
Moreno ó casero: á 8S, 13 y 7 céntimos los 800, 400 y 200 gramos. 
NOTA.—Del paü Paris en todas sus variedades y del Madrid extra, se harán diariamente horna-

ba* especiales á las 11 de la mañana que se hallarán de venta en las expendedurías de esta Fá-
drica 8—4 

AZAHAR 
TOSIILLO, MEJOEAIu-ii, SAL7IA, ETC. 

Se compran en la fábrica de aceites esenciales que los Sre î. Mario-Baldo, Cañadas y Compañía 
tisüen establecida en la Puerta Nueva, antigua faorica del papel. 

En dicha fábrica informarán acerca de las muchas plantas qus pueden utilizar y que son de 
fácil recolección en esta vega. 10—S 

" ^ n o MAS HOPA HECHA 
LA. SIN RIVAL 

TIJERA DE ORO 
DE PEDRO GÓMEZ RUBIO 

DIRIGIDA FOR EL RENOMBKADO MAESTRO SASTRE 

El Madrileño 
üaLiendo hecho buenas compras de géueros do lanas del país y exlrangeroi para la presente 

temporada, tiene el gusto da ofrecer á sus numerosos parroquianos y al público en general 
1 rages a la medida eligiendo géneros y forro, desde 15 pesetas ¿asta 100, los más superiore.s, 

garantizando el género, corte y confección. 

COMO SIEMPRE TODO VERDAD 
Se han recibido los géueros imitación á hilo para campo y baños, desde 10 patetas au adelan

te,,mojándose el género para más confianza del parrroqui;<no. 
¿Quién por 10 pesetas uo se viste? 
Todo á la mediila, todo bueno, todo bonito, todo barato y todo se garantiza. 
£Q «ste establecimiento se confecciona toda clase de prendas. 

LA TIJERA DE ORO 
PRINCIPE ALFONSO, 34 

F H fi V r £ .-!.£. € i. F £ d a I £ V T .1. l i > •jMcgaBMiiLKtjaumwv isganJEJgja sjKxcjefn^sK 

GRAN BARATO DEL MARTILLO 
FRENTE ALCAFE URlEiNTAL 

Pablo ofrece á sus parroquianos los siguientes géneros: 
Realts. 

Lanas doble ancho 2 1|2 
Granadinas negras y colores. . . . S » 
Satenes franceses alta novedad. . . 4 li2 
Batistas de la india para trajes. . . . 3 1|2 
Docenas de pañuelos de hilo con do

bladillo 12 » 
Sábanas da una pieza la » 
tienzo de algodón 1 » 

Calcetines ingleses 
Quitasoles satén 
l'iezas género blanco 23 
Trages de punto, novedad para nifios.. 12 
Velos blonda 4 
Mantos cuadrados da blondas. • . . go 
Cretonas france.-as 1 
Vichis hilo novedad j 
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EL MARTILLO 
F R E N T E A l i C A F E O R I E W T A I . 

FABRICA DE PAN DE SAN JOSÉ 
P B E C I O § D E I i ] f l I § M O 

r . , , i4n ptas. 0'2O los 400 gramos.-O'lO los 200 y 0'06 los 100. 
M,,'irf » 0'32 I) 800 » -0 '16 « 400.-0'09 .) 200y0'l51osl00 

"lollo sobados. •. •. . » 0'30 » 800 » -0 '15 » ÍOO.-O'OS » 2O0 y 0'05 .. m. 
Cuaro . . » O'aS « 800 » -O ' l» » 4O0.-0'O7 » 200 gramos. , 

Dicho pan se expende en todos los puestos que la fabrica tiene establecidas en diferentes si- } 
ríos de N población, los cuales se conocen por las banderas que hay en los mismos, y q ^ l|,TtnIa ' 
...nianta inscripción: DESPACHO DE PAN 

DE LA FÁBRICA DE SAN JOSÉ 

AGUA DE SALLES 
I L E G I T I M A 

Tan acreditada y recomendable especialidad 
francesa para teñir y vigorizar infaliblement» 
•I cabello y la barba, la encontrarán nueva
mente, los consumidores en ia farmacia del 
•4S Martínez. Platería 53. 

j 

SE HACE ALMONEDA tl°lT¿:r.t 
sentarse sus dueñus: hay sillería de sala y co
medor, espejos, centro, entredós, araña, "mesa 
de comedor y otros varios objetos. También se 
venden en muchos menos de su valor, cuatro 
grandes cuadros antiguos da pinturas mitológi
cas en cobre y marcos dorados, y un gran surtí-
do de abanicos baratos. 

Calle de Selgai nuai. 4,2.' 

ECOS. 

Precios dt la seda. 

Los pobres huertanos van en gru -
pos por esas calles, pidiendo socorro 
en la calamidad que sufren sobre el 
bajo precio á que les pagan la.actual 
cosecha de capullos de seda. 

Dá grima ver á esa gente sufrida y 
laboriosa, llamando de puerta en puer
ta, liaciendo antesalas, requiriendo de 
auxilio á las corporaciones sin adelan
tar nada en su beneficio. 

A treinta pesetas se sigue pagando 
la arroba de capullo y no hay más 
solución que perder el género ó poner 
el cuella dentro del dogal. 

Desengáñense los huertanos; no 
culpen de nada de cuanto les ocurre 
á los dos ó tres compradores de seda, 
que están en su derecho al comprarla 
á como quieran; no culpen á los pro
pietarios, por que estos no tienen el 
deber legal de erigirse en tutores de 
los que ya han cumplido los 25 años; 
no culpen tampoco a l a s autoridades, 
que preocupadas con la política, harto 
tienen en que enteuder con combatir 
á los adversarios y contentar á los 
amigos; ciilpeuse á ellos mismos, por 
ignorantes, que teniendo en si la pro 
pía salvación, la buscan y la esperan 
en quien no ha de darla, en quien no 
tiene ningún interés por la huerta ni 
por los cultivadores. 

¿A quién necesitaban los huertanos 
I si se unieran? ,,quién podía contra las 

justas aspiraciones de ellos si estu
vieran unidos? 

Ese es el problema y perderán el 
tiempo inútilmente mientras no lle
guen á esa unión, que los puede re
dimir de sus desgracias y miserias. 

Ahora tendrán que dar la seda á 
como quieran pagarla; mañana les 
sucederá lo propio con las hortalizas; 
seguidamente pagarán el reparto de 
consumos, y nunca saldrán de plagas 
y de miserias. 

La cuestión es de vida ó muerte pa
ra ellos; ó la unión para defender lí
cita y legalmeute sus intereses ó la 
miseria perpetua; de ellos depende su 
propia salvación; no se quejen á nadie 
de sus grandes sufrimientos y de las 
angustias que vienen padeciendo. 

La alarma financiera 
Los elementos mercantiles de la pro

vincia están justamente alarmados an
te el pánico causado en los centros bur
sátiles con motivo de las anunciadas 
quiebras de los bancos extrangeros. 

Témese que el Banco de España li 
mite sus operaciones, reduciendo su 
cartera y uo admitiendo la renovación 
de loŝ  descuentos. 

Esté uo puede ocurrir siu emptiorar 
la.situación del comercio, que á la 
sombra del Banco de España ha crea
do intereses y compromisos de los que 
no puede presciudirse sin la conce 
sion de un plazo prudencial. 

Si de súbito el Banco de España in . 
tenta la efectividad de su cartera uo 
admitiendo descuentos, creemos que 
además de no poderlo realizar dañarla 
mucho los intereses del comercio y 
privaría á muchas casas de un elemen
to mercantil tan poderoso como el cré
dito. 

La causa de esta profunda crisis fi
nanciera que ha adquirido los carac-

{ teres de universal, no «stá en el co« 

mersio, ni en los comerciantes; está 
en los gobiernos que con la paz arma
da, con e! ejército de empleados públi-
co.'̂  y con los despilfarros de una admi
nistración torpe, gastan más de lo que 
pueden, y en sus constantes apuros se 
van apoderando, con más ó menos ha 
bilidad de los capitales de los Baucos, 
hasta que los dejan sin una peseta en 
efectivo y con muchos millones en pa 
peí de la deuda pública y en moneda 
fiduciaria. 

Mientras los gobiernos no resuel
van la cuestión financiera empezando 
Eor las verdaderas economías, no ha

rá solución para estos' conflictos; 
ayer los bienes de la iglesia y de las 
corporaciones benéficas y civiles, fue
ron devorados por esos gobiernos sin 
entrañas; el monopolio de los tabacos, 
ya arbitrado, el capital de los Bancos y 
los bienes de los institutos han en 
trado ya en turno; solo quedan las ca
tedrales y la propiedad particular. 

¡Quien sabe! 

Veladas teatrales 

El drama de Novo y Colsou «La bo
fetada», obra que ni nos entusiasma 
qorao á algunos ni nos parece tan de
testable como á otros, y en la que re
conocemos junto á gravísimos defec
tos méritos en ocasiones sobresalien
tes, fué representado anoche en nues
tro teatro Romea, donde obtuvo un 
desempeño acertadísimo. 

Ricardo Calvó, sobre todo, estuvo 
admirable en el desempeño de su pa 
peí de Alberto y conste qne no usa
mos de ninguna clase de hipérboles 
pai-a calificar de esa manera el modo 
que anoch'í tuvo el notable actor de 
desempeñar el mencionado papel. En 
casi todas ias situaciones y escenas 
de la obra, tuvo el Sr. Calvo rasgos 
inspiradísimos que le valieron gene
rales alabanzas y calurosos bravos. Al 
final de la escena más culminante de 
la obra, la penúltima del acto tercero, 
que supo interpretar magistral mente, 
el público le tributo una ovación ca
lurosa que .se repitió cuando el lelou 
descendió y finalizó la obra. 

El buen Donato Giménez, que por 
espacio de tres noches consecutivas 
viene teniendo la desdicha de desem
peñar papeles de marido más ó menos 
burlado (ó que sospecha que lo bur
lan), interpretó anoche el del Marqués 
tan perfectamente como el concienzu
do y discreto actor sabe desempeñar 
todos ó casi todos cuantos se le con
fian. 

María Q-uerrero, que desempeña en 
la obra de anoche un papel de poco 
singular relieve, lo interpretó sin em 
bargo con mucho talento y en su in 
teresante escena con Alberto en el ac
to segundo, estuvo á una altura ma
ravillosa la joven actriz. 

Los demás actores que tomaron par
te en la ejecución de «La Bofetada» 
estuvieron medianamente aceptados; al 
Sr. Pérez, no se le oia en alguuas es
cenas de trascendental importancia 
para el desarrollo do la obra, ni una 
sola palabra de las que .salían (supone-
m"os que saldrían) de sus labios. 

F. B. M. 


